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está la Infanta, e ll así corno solia,- tit 	o  n u  t y 	. 
'vierid 	

descontenta i  14 vida que  tenia, tv,;5 1-1 0 que Se le pasaba 
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	flo r  de  su vida, el Rey  no la casaba, t 
cuidado tenia. 
si estaba pensando kt114u se 

descubriria' %51'(16  
liu

lla
mar al Rey, tsientpre 

hacer solia, 

por decirle su secreto, 
y la intencion que tenia. 
Vino el Rey, siendo llamado, 
que no tard6 su venida, 
vídola estar apartada, 
sola esta y sin compartía. 
Su lindo rostro mostraba 
ser mas triste que solia; 
conociera luego el Rey 
el enojo que tenia: 
qué  es  -aquesto, la mi Infanta? 
qué es aquesto, hija mia? 



C)  
contadme vuestros enojos, 
no tengais melancolía, 
que en sabiendo la verdad 
todo se remediaria. 
Menester sera', buen Rey, 
remediar la pena mia; 
que á vos quedé encomendada 
de la madre que tenia. 
Me darás, buen Rey , marido, 
que mi edad lo requeria; 
con vergüenza os lo demanda, 
no con gana que tenia, 
que aquestos cuidados tales 

lellerr"ii 

 

vos, Rey, pertenecian. 
Escuchada su demanda, 
ei en  Rey le respondia: 

.„. 
eseiulpa, la mi Infanta 

4>triOljtra era, que no rnia, 
a fuérades casada 

el Prineipe de Hungría. 
uisisteis escuchar 

embajada que os venia; 
pues acá en las nuestras córtes 
mal recaudo, hija,  habia„ 
porque en todos los mis reinos 
vuestro par igual no habia, 
sino era el Conde Mareos, 
que hijos y rnuger tenia. 
Convidadle  vos,.  ó Rey, 
al Conde Marcos un dia, 
3r despues que hayais comido, 
decidle de parte mia, 
decidle de que se acuerde 
de la fe que de él tenia, 
la cual él me prometiera, 
que yo no se la pedia, 
de ser siempre-  mi marides, 
yo que su mugen seria; 
yo soy de esto muy contenta, 
y no me arrepentiria. 

Si casó con la Condesa, 
que mirase lo que hacia, 
que yo por él no casé 	• 

con el Príncipe de Hunijiai 
si la Condesa es burlada, 
de ella es . culpa , que no filia' 

Perdiera el Rey en oirlo 
el sentido que tenia; 
mas despues en si tornand o,  

con ene respondia: 
no son esos los consejos 
que vuestra madre os dej a ; 
mal mirasteis vos, la infantas 

do era la honra mia; 
si verdad es todo eso, 	•  

vuestra honra ya es perdiu-* 

No  podeis ser vos casada 
siendo,  la Condesa viva; 
si se hace el casamiento 
por razon ó por justicia,  

en el decir de las gentes. 

por mala sereis ten.  ida. 
Dadme vos, hija, c onseier 

que el rnio no bastaria, 
que ya es muerta vuestra 01 

4 quien consejos pedia. 
Yo os lo daré, buen 11-eY7 
de este poco que tenia: 
mate el Conde A la Condesa'' 

pues que ninguno lo hari 114  te  

eche fama que ella es niner 

de un cierto mal que 
teniof 

y tratarse ha el casainitow' 

corno cosa no sabida; 
de esta manera, buen Bel /  

mi honra se guardaria• 
De allí se sale el buen .11eli  

no con placer que tenia; 
lleno va de pensarniento»  

Con la nueva que trata.  , 



\rido estar al Conde Ala rcos, entre n. 
, que decia: 

In"(146 aprovecha, caballeros, " nlar y servir amiga, 
que son servicios  perdidos 
(bade firmeza no fiabia? 

Puede por mi decirse • 
est0 que yo decia, lme en tiempo  que yo serví, l';4

4 que tanto valia, 
2 s ' 1-11.1 ,Y bien la quise entonces> t'uri

.1 mas la quena; n'as po r 
 mi podrán decir: 1,441ea 

bien quiere tarde olvida. 
.'stas palabras diciendo, \' i clo 

que el buen Rey venia; 
3' para hablar con el Rey 'lb
', entre todos se salia. 
itle el buen Rey al Conde, 

)(lo COn cortesía: 1,
e-4v/claros quiero, Conde, 
orat'a Mañana, aquel dia 

1
„44e querais 

comer conmigo, ,0P tenerm e  en compañía.. re se haga de buen grado t
e que su .Alteza pedia: 

,eso tus reales roanos 2e la buena cortesía 
tenerme aquí mañana, 
que estaba de partida, ,lt

ke la Condesa me espera.
ca carta me envia. 
tit"„o dia mañana 
447.5r de misa salia; 

,,t4 ronse zi comer, 
si tlor °1' gana que tenia, 
4„ 

11í 
Por hablar al Conde 
Citie hablarle quena; A 

 fueron bien servidos-, ‘.0h, 
-"() al Rey pertenecia.  

3 
Despues que hubieron comido, 
toda la gente salia; 
quedóse el Rey con el Conde 
en la sala do comian, 
empezó de hablar el Rey 
la embajada que traía: 
unas nuevas traigo, Conde, 
que de ellas no me placia, 
por las cuales yo me quejo 
de vuestra descortesía. 
Prometisteis á la Infanta 
lo que ella no os pedia, 
de siempre ser su marido, 
y á ella que le placia; 
y si otras cosas pasasteis, 
no entro en esta porfia, 
que no se lo demandé, 
ni se lo demandaria. 
Otra cosa os digo, Conde, 
demás de que ,os pesaria, 
que mateis á la Cond'esa, 
que cumpla la honra mia, 
y echeis fama. de que es muerta 
de cierto mal que tenia; 
y tratarse ha el casamiento 
como cosa no sabida, 
porque no sea deshonrada 
hija que tanto queria. 
Odas estas razones, 
el buen Conde respondia: 
no puedo negar al Rey 
lo que la Infanta decia; 
sino que es todo verdad 
todo cuanto le pedia: 
por miedo de vos

' 
 el Rey, 

no casé con quiendecia: 
no pensé que vuestra Alteza 
en ello consentiria. 
De casarme con .  la  Infanta, 
yo, señor, bien casaria, 



4 
mas matar á la Condesa, 
yo, señor, no lo haria, 
porque no debe morir 
Ja  que no lo merecia. 
De morir tiene, buen Conde, 
por salvar la honra ruja,  

pues no mirasteis primero 
lo que mirar se debía. 
Sino muere la Condesa 
;i vos costará la vida, 
que por honra de los Reyes 
muchas sin culpa moriau, - 
pues. que muera la Condesa 
no es mucha la maravilla. 
Yo la mataré, buen Rey, 
mas no será culpa mia. 
Vos os avendreis con Dios 
en la fin de vuestra vida. 
Y prometo A vuestra Alteza, 
A fe de caballería, 
que nie escriba por traidor 
st lo dicho no cumplia, 
de matar á la Condesa, 
aunque mal no merecia. 
Buen Rey , si me dais licencia,. 
yo luego me partiria: 
idos con-Dios, buen Conde, 
ordenad vuestra partida. 
Llorando se parte el Conde, 
llorando, sin alegría, 
llorando por la Condesa, 
que mas que A si la quena.  
Lloraba tatnbien el Conde 
por tres hijos que tenia; 
el uno era de pecho, 
que la Condesa lo cria, 
que no quena mamar 
de tres amas que tenia, 
sino era de su madre 
que muy bien la conocia.  

Los otros eran pequertos,, 
poco sentido tenian, 
antes que llegase el Conde, • 
estas razones decia: 
quién podrá. mirar, Conde, 

vuestra cara de alegría, 
que salareis á recibirme.  
á la fin de vuestra vidal .  
yo soy el. triste culpado,. 
esta culpa toda es mia. 
En diciendo estas palabras; 
la Condesa ya salia„ 
que un page le habia dicho. 
como el Conde ya venia. 
Vido- la Condesa al Conde .  
la tristeza que traía;.  
viólelos ojos llorosos, 
que hinchados los-traía 
de llorar por el camine,. 
mirando el bien que perdia-
Dijo la Condesa al Conde: 
bien venuais bien de mi ns 
qué teners y mi Conde Atare—
por qué llorais, vida tnia? 
que venís tan demudada, 
que cierto no os conocia. 
No parece vuestra cara 
aquella que ser solia; 
dadme parte del enoja 
como dais de  la  alegría: 
decídmelo luego, Conde,  
no mateis la vida mia. 
Yo os lo diré, Condesa, 
cuando la hora seria: 
si no me lo decís, Conde, 
cierto yo revéntaria. 
No me fatigueis, seilora ,  
que no es la hora venida: 
cenemos luego , Condesa ,  

de  aquello que en casa babta. 



5 
AParejado está, Conde, 
Q")loo. otras veces solia-
'entOse el Conde á. la mesa, h O  cenaba  , ni podia y  Slls. hilos  a[ costado,: 

muy mucho los  quenaj 6.seso.bre, los brazos,. • 
eorno, que. dormia; 

14-2.,.'4grirnas  de sus oi,os• --
m'e la mesa cubria. 

Miribalo la 
 Condes;aY (14e la causa, no sa bia;: 

preguntaba:. nada,' 

(1L
34' ilet osal4a. ni  podia.. 

i a.nt óse luego. el :Conde,. , 1;i
1,- que dormir queria;7 'lo tau-Lisien. la  Condesa 94  ea cambien dom rirra' '44s 

entre ellos. no. habia tiffefIcr,- 
'\i'T,ta verdad se decia. 

!:.")se el co n de  y la. Condesa 

	

CO nro. 	- • tat.1 los,  ni iios de. fuera, 114,e.  el Conde no' los - previa, 
,teváronse el mas chiquito,. 

j'
y' Ine l'a Con.desit  C ria ;: I'l'ara el, Conde las 

 pnertas, e)  
b lee hacer fa más- so ha-. , 41 pezó.,  de' hablar el Gonde-A‘'£'11 dolor y con mancilla: 

%'
" 

desdichada. Condesa,. 
41.1(lefu e  ta- tu desdicha!: 

soy desdichada,. Conde,' 
dichosa me. tenia, 

ser vuestra rn u ger,. ss. t 
 fne gran dicha, mia. e l  uien sabei s  la Condesa,. 

niia: 	• ie'd 
que tiempo pasad° e 	. 	• hle a quien me quena,  

la cual era la Infanta, 
por desdicha vuestra y mia. 
Prometí casar con ella, 
y á ella que le placia: 
demandóme por marido 
por la fe- que me tenia; 
pídelo' muy bien hacer 
de razon y de justicia; 
dijo-meto el Rey su padre, 
que de ella- lo sabia,. 
Otra cosa manda; el Rey, 
que lastimad alma mia, 
manda que. muerta seais 
por  la honra de su hija,. 
que no. puede tener honra ,  
siendo vos,. Condesa, viva. 

oir esto. fa Condesa,. 
cayó- en ,  tierra ,  am  ortecida„ 
mas,  d'esputes- en sí tornando,. 
estas palabras ,  decia: 
pa..oD son,  de' mis servicios, 
Conde, con que' yo os servia;, 
si no me matais„  er  Conde,. 
bien os aconsejaria: 
envíeseme  å fas mis- tierras„ 
que mi padre me tenia,. 
yo criaré vuestros hijos 
nrefor . que .  la. que venia,. 
y os mantendré' lealtad,. 
corno siempre os mantenia. 
De- morir teneis„ Condesa,. 
aun antes que venga el dia.. 
Bien parece,. Conde Alarcos, 
yo ser sola en esta vida,. 
porque tengo el padre- viejo, 
mi madre ya es fallecida, 
y mataron á mi' hermano 
el buen Conde Don García, 
que el Rey lo mande) matar 
P°"  miedo que de él tenia. 



iii  á la Infanta su hija, 
sino que queden citados 
delante  de  la alta justicia, 
que allá vayan á juicio 
dentro de los treinta dias. 
Estas palabras diciendo, 
el Conde se apercebia; 
échale por la garganta 
una toca que tenia, 
apretó con las dos manos 
con la fuerza que tenie, 
no le aflojó la garganta 
mientras que vida tenia. 
Cuando ya la vilo el Conde 
traspasada y fallecida, 
desnudóla los vestidos 
y la ropa que tenia: 
echóla encima la cama, 
cubrióla como solia, 
desnudóse á su costado, 
obra de un Ave María. 
Levant6se dando voces 
á la gente que tenia: 
socorred, mis escuderos, 
que la Condesa ya fina. 
Hallan la condesa m uerta 
los que á socorrer venian• 
Así murió la Condesa 
.sin razon y sin justicia; 
mas tambien todos m uriero n  

antes de los treinta dias. 
Los doce dias pasados 
la Infanta ya se moria,. 
el Rey á los veinte y cinco ,  

el Conde al tercero dia. 

6 
.No me pesa de mi muerte, 
porque yo morir tenia, 
mas' me pesa de mis hijos 
que pierden mi compañía. 

Ha cédmelos  venir, Conde, 

y vereis nu  

no los vereis mas, Condesa, 
en días de vuestra vida; 
abrazad á este chiquito, 

que aqueste es el que pedia; 

encomendaos A Dios, 
que esto de hacerse tenia. 
Dejadme  decir,  ó Conde, 

una oracion que sabia; 

decidla presto, Condesa, 
antes que se venga el dia. 
Presto la habré dicho, Conde, 
no estaré un Ave María. 
Hincó la rodilla en tierra, 

y aquesta oracion decia: 
en las tus manos, Señor, 
encomiendo el alma mia; 

no me juzgueis mis pecados 
segun que yo merecia; 
mas segun tu gran piedad 
y la tu gracia infinita. 
Acabada es ya, buen Conde, 
la oracion que yo sabia: 
Abrazaros quier o , Conde, 
por el amor que os tenia; 
dadme acá aqueste hijo, 
mamará por despedida: 
no lo desperteis , Condesa, 
dejadle  estar, que dormia; 
solo os demando perdon, 
porque ya se viene el dia. 	Allá fueron á contar 

A vos yo perdono, Conde, 	con la justicia divina: 

por el amor que os tenia; 	acá nos de Dios su g racia ,  

mas yo no perdono al Rey, 	y allá la gloria cumplida.  
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